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E L REJON Y L A GARROCHA. 
E ha dicho y repetido hasta U saciedad, 
por cuantos de las corridas de toros se 
ocupan y á sus detalles prestan atención, 
_ que la suerte de varas, tal y como en el 
oía se prá« tica por la mayóría de los picadores, 
repugna al espect dor y le prep tra á mirar con 
aversión tan herm sa fiesta, que en todo lo demás 
seduce y entusiasma aun á los muchos que, por no 
comprender las su rtes, pueden tener menos :crite ' 
rio para apreciarlas en su j isto valor. . f V 
Y no es íó peor que se haya dícjK), V^no ^ue 
haya razón para afirmarlo, y no se v e ¿ p o £ d e pron-
to remedió para su mal. ' v ^ 
Es;octD'so npet i r en distintos t o n < ^ y ' á todai; 
honis las declirnaciones que sobre el jpi Tturniar ha f 
Cen los inteligentes impar cíales , ^4¿ís: ue ,í)c©n só • 
bra d é int« nción, y para sacar de % ^ & ^ ^ r t u f ó . p o-
nunciaii sentenciot-amente'Jos que," síiT"'saber ellos 
misjuos por que, son ci.;ntranos al espectáculo tau-
r i n o / i i a r i o s estamos de oírlas,- y senücnos en el 
- alma no poderlas sfempre cóntradec^r', p . ro el mal 
-hay que atajarle antes de-que tortie mayor incre-
mento, y no men ee eV. nómfite: de buen aficionado 
el que seVíencoja de htímbiíJii; mire indiferente el 
olvido de las buenas reglas del toreo, nada le im 
porte lo que en su desprestigio vaya, y no procure 
corregir los inconvenientes y aun l^ s* desgraciáis que 
; puede ogaslofígr semejnnte abandóruj . . 
P ^ l f -qhe hay que t e n e r ' p r e s e n t é que si *XÍ la 
a c í ^ í i d ¿ d no ocurren en laS Plazas mayor número 
~de desastres con los picadores, consiste- é r i ' que los 
peones, y principalmente los" esp das, acuden con 
demasiada bravura á los quitos, sacrificando álguna 
'vez y exponiendo siempre su vida por salvar la de 
aquéllos que, lejos de evitar los peligros picando 
bien y conociendo el arte, lo fian todo á la destreza 
y buena voluntad de sus jefes de cuadrilla. No eran 
enTo antiguo tan solícitos para los quites los mata-
tiorés de nombre, que dejaban en muchos casos ese 
cuidado á los stb t salientes y medio espadas, por 
lo cual, sin duda, aqué los cumplían mejor su obli-
gación, y apretando con el brazo derecho unido al 
cuerpo, mandaban fuerza para castigar, y con la 
mar.o izquierda, adecuadamente usada, hacían gi 
rár al caballo q u é montaban, l ibrándole del hacha-
zo, y á sí miamos de frecuentes revolcones. 
No saben convencerse las p cadores de hoy, de 
que por la fuerza ellos han de llevar la peor parte, 
que no los toros, y de que para vencer á éstos, lo 
principal es la inteligencia y la destreza. P o d r á el 
ímpetu del toro alcanzar al caballo de cinrhas atrás 
si se pica bien y con arte, pero en el pecho, jamás. 
Fíjense bien en esto los aficionados, y cesarán los 
aplausos que prodigan al que no los merece en 
justicia. 
Demostrada la completa ignorancia del arte 
que en gran mayoría tienen los que se dedican á 
picar toros, más de una vez se nos ha ocurrido pen-
sar si podr ía ser sustituida esa suerte can la de re-
jonear que es más airosa y menos expuesta, dada 
la mayor aptitud que han acreditado los rejoneado 
res de estos ú timo> tiempos; y del exámen y com-
paración que de una y otra hemos hecho, estamos 
convencidos de que no es posible la sustitución, á 
no ser que renunciemos á que las corridas de toros 
sean lo que fueron y se las dé nueva forma, no 
más ventajosa ciertamente. 
L a vara de detener empezó á usarse por los pi-
cadores, llamados entonces varilargueros, antes de 
la?,mita'i del próximo pasado siglo, y tuvo por prin-
cipal obj to domar la fiereza de las reses, r in iién-
. dolas, pero n^iiAiiiluandulas, p i ra que con ebas 
pudieran ejecutarse las demás suertes de capear, 
plantar rehiletes y matar á estoque, frente á frente, 
con el podenísb auxilio de la muieiilla. Es s.ibido 
que los toros en el o s o demuestran durante la lidia 
tres distintos estados: el de «levantaJos», ron el 
que se presentan casi todos, y especialmente los 
abantos; el de «parados», que a Jqu:eren después 
de correrlos, capearlos y picarlos; y el de «ap orna-
dos», con el que llegan muchos á la muerte y á ve-
ces á las banderillas. En cada uno de esos estados 
la lidia que admiten, dadas sus condiciones, apare 
ce y tiene que ser enteramente distinta, y por eso el 
picador ejecuta la suerte <^ ue le es pecuiar, bien 
con los levantados, más difícilmente con los para-
idos y mal con los aplomados; porque si estos acu-
den después de ser obligados, se quedan en la suer 
te más que los parados, que safen de ella t*n so'o 
cuando los capotes los embozan el testuz, al paso 
que los primeros, c iundo se les pica como debe 
s.r, recargan menos en su m.iyoría. 
Resulta de estój que si á un toro se le apura de-
masiado en ha suerte de varas, será atrevido incitar-
le á entrar á banderillas al quiebro ó de frente, 
porque puede quedarse en el centro, y habrá que 
aprovechar el cuarteo; y si está aplomado sin que-
rer arrancar, al sesgo será preciso clavarias cuando 
se acule á las tablas. E l espada podrá recibir los 
levantados y áun los parados que acudan, y si no, 
matarlos arrancando; pero á los aplomados la suer-
te más indicada «es la de volapié. 
Es decir, que para todos los toros picados con 
vara de detener, tiene recursos la tauromaquia, sea i 
las que quieran las condiciones ó estados en q u i se 
presenten ó trasformen. ¿Los tiene también para I03 
que hayan sido rejoneados? 
Veámoslo. No hablemos del rejón á la españO' 
la, que destinado con su hoja de peral á causar la 
muerte de la fiera, excluye, por consiguiente, ulte-
riores faenas si bien se clava; y refirámonos á la 
farpa portuguesa, ó l lámese banderilla larga que 
hiere sin matar casi siempre. 
E l mudo de rejonear á la portuguesa no es 
otro que el de poner una banderilla á caballo, 
cuarteando; pero como para ello es indispensable 
hacer frecuentes salidas, innumerables cuarteos y 
repetidas huidas en vago, los toros se cansan, se re-
celan y reservan y concluyen por huirse Han 
aprendido que el bulto que se les acerca los lasti-
ma, y que si le buscan se les va, y abúrrense mu-
chas veces y sé descomponen siempre, al contrario 
de lo que sucede con la suerte de vara larga, que 
les ahorma la cabeza y los acostumbra á buscar os 
objetos en línea recti , evitando las curvas Aunque 
no tuviera U pica otra ventaj i sobre el rejón que 
la de evitar en l is acometidas que los toros corten 
el terreno, sería un bien inapreciable. : l )e qiié m i -
nera podrá un banderillero ir con según lad á poner 
un par de rehiletes á un toro rejonead > qu * se ven-
ga, en iínea rurvi ú obl i cua, y no sepa, ó no pueda 
cambiar rápidinieri te los terrenos? ¿Qué confim/a 
puede llevar un espada en su mueta , cuando el 
toro tenga ya formada su inel nación á entrar de 
soslayo, ni quién tien • la. imprudt ncia de arran-
carse á matar por derecho á una fiera cuyo viaje 
no és recto ni segu o? -
Por otra parte, no se alcanza la utilidad de po-
ner má-s ban ierillas al que ha sufrido otras, clava-
das desde el caballo, de modo que es forzoso su-
primir suerte tan bonita y generalmente tan apre-
ciad i; ni se concibe que, á no ser por casualidad, 
puedan darse buenas estocadas á toros rejoneados, 
que no se prestan á la buena lidia. 
Para serlo e^ta, en el sentido de que todas y 
cada una de las suertes que hayan de ejecutarse 
sean practicadas con arregló al arte, no puede 
prescindirse de la vara larga ó garrocha que hóy . 
usan los picadores, sin perjucio de que, cómo hasta 
ahora viene haciéndose, agrade ver la destreza del 
rejoneador en uno ó dos toros de los que sean l i -
diados en cada corrida. 
A riesgo de parecer pesados, y lo que es peor, 
de abrigar la triste persuasión de no conseguir re-
sultados favorables con nuestros consejos, clamare-
mos siempre por la pre íe tencia de la suerte de pi-
car sobre todas las d e m á s , y porque su ejecución 
sea lo más erfecta posible con arregló al arte. 
T é n g m l o entendido los picadores actuales y los 
que vengan después: procuren adouirir la prepon-
deran c u que tuvieron sus antepasados, y los que 
algo valgan desdeñen de alternar con monos á ca 
bailo, que imitan lo mulo y no comprenden lo que 
es habilidad y muchos menos ei .árte. 
J..SÁNCHEZ DE NEIRA. 
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m P . Y L I T . D E i . P A L A C I O S 
E L TORO Y E L C A B A L L O , APUNTES D E SU VIDA. POR P E R E A A B E M A L , 27, MADRI0 
R A S D E A R T E 
IÍTRO de quince días se habrá abierto la E x -
posición liniversal de París, y antes de trein-
ta no quedará en Europa quien no confiese y 
diga: 
— La nación que «corta el bacalao» es España. 
Y no está inspirado por la vanidad y la fanfarro-
nería este pronóstico, sino por la evidencia de los he-
chos, tan ciara y poderosa, q'ie ante su fuerza no tene-
mos los españoles más remedio que hacer el sacrificio 
de nuestra característica modestia nacionát 
Reconozco humildemente que no serán los adelan-
tos de nuestra industria) ni-las iniciativas dé nuestro 
comercio, ni siquiera los pírqductos de nuestro suelo, 
los que aseguren esa indubitable victoria de España 
pobre todo» los demás pueblos en el gran certamen in-
ternacional de París. •' .j 
Confieso, con mayor humildad todavíaj que tampo-
co deberemos el tiiaD^..á''la$'Sroi^daa,dé:tc^sü^¿Qu^ 
tiene que vu" nuestra fiesta nacional con'los risibles 
espectáculos de circo ó de opérete qué se paparan allí 
bajo el disfraz de fiestas taüiiitá^?' ; ''':s?:X 
España vencerá únicamente , por el Arte y por su 
mágico poter, como cantan é n ^ m e n g r i n . ' 
•¡Oh, el Artel ^ V ^ . - ^ x — 
Puestos, sobre todo, sus soberanos prestigios al ser-
vicio de estas típicas costumbres españolas, impregna-
das de varonil gentileza, luminosa alegría y bizarro 
carácter, el Arte triunfa en toda la línea; y ya no queda 
en las márgenes de la fuente Hipocrene laurel aiguno 
que no se corte para los artistas españoles, cuando 
buscan éstos sus inspiraciones en las fiestas toreras. 
¿He dicho algo? 
Pues es un chavo lo que he dicho junto á lo que se 
puede decir en honor del artista ó artistas sevillanos á 
quien se debe ía última palabra en el género. 
jMal año para los Villegas, Uncetas, Ferrants, Pe-
reas y Benlliures! 
Los pintores toreros han quedado derrotados por 
un escultor de la hermosa ciudad, reina de las ciuda-
des andaluzas. 
— ¿ Sé trata—dirá el ilustrado lector—de alguna 
obra portentosa de Susillo? 
No, lector ilustrado. Susillo, que lo concibe todo, y 
lo realiza todo, v..todo lo idealiza también, es incapaz 
de concebir la o^ bra de que se trata. 
Leed y pasmáopjfcomó se pasmó Sicilia contemplan-
do el famoso cuadro de Bafael de Urbino: 
«En Sevilla hállánáé expuestas dos esculturas que 
han sido hechas expresamente para figurar en la pró-
xima Esposición de París. 
L a una representa M^a-uel García (el Espartero) en 
actitud de ejecutar la suerte de matar y con el mismo 
traje que llevaba en la corrida celebrada en aquella 
plaza el día 20 de Enero, cuando fué cogido por un 
toro dé-la ganadería de Miura. 
Delante de la escultura está el mismo toro disecado. 
L a otra figura un torero t-n el acto de poner ban-
derillas á un toro, tmnbién disecado,- perteneciente á 
la ganadería de Orozco.» 
E l w¿sw*o traje... el rwí'mo toro... 
E l Colmo de la propiedad, en este asombroso y 
nunca bien ponderado alarde de naturalismo artístico-
tauiinOjfhubiera sido prestarse á «hacer de etetatua> 
el ímsmd» matador. 
i Lástima que falte ese pequeño detalle en obra de 
tantos niéiitoi?! 
Así y todo, bastan y sobran los que tiene para que 
España «corte el bacalao» — ó me rorto yo la coleta— 
en el gran concurso universal de 1889. 
¿Se decidirán de esta hecha las grandes potencias 
á darnos la alternativa en el toreo internacional? 
Si no lo hacen, será porque la picara envidia se lo 
impida, y porque no son las grandes victorias artísti-
cas las que disponen de la suerte de los pueblos; pero 
el triunfo moral no nos lo quita nadie. 
Nadie podrá estorbar tampoco la influencia que 
ejercerán en la política los dos grupos que envía Sevi-
lla á París, cuando los contemplen los hombres que 
hacen en Europa lá pluie et le becrn temjps, según la fra-
se francesa. ^ 
E l czar de Rusia, Mr. Carnot y el príncipe de G a -
les, exclamarán de seguro: 
—¡Esto tira de espaldas t 
Y , en efecto, se caerán pa atrás; y, naturalmente, 
se altt-rará el equilibrio eutopeo. 
L a importancia de esas obras de arte es tan colo-
sal, que á su lado resulta la torre Eiffel del tamaño de 
una banderilla de á cuarta. , 
Habrá quien diga: 
—iPues ninguno de esos grupos es una obra de ro-
manos! 
Concedido; pero ¿quién negará que son una obra 
de romanas? 
E l éxito inmenso, brillantísimo é indiscutible que 
aseguran á España en la Exposición rñé obliga á ad-
mirarlas y ensalzarlas incondicionalmente; y sin em-
bargo, no puedo abstenerme de oponerlas algún repa-
ro en forma de pregunta. 
Sabemos que la escultura que representa al Espar-
tero va vestida con el mismo traje de éwte en la corri-
da del 20 de Enero; pero ¿y la cabeza de la figura? 
¿ Es. de madera policroma? ¿Es-de ierra cotia? ¿Es 
de cera? 
¿El pelo es pintado, ó es natural, coino el del Santo 
Cristo de Burgos? 
LA LIDIA 
Y si es natural, ¿se ha tenido el cuidado de trenzar 
lá coleta con cabellos del propio Manuel García? 
Esto completaría el mérito de la obra, y espero que 
si el autor no ha tenido presentes ahora semejantes 
extremos, no los desatenderá en ocasiones sucesivas, 
para mayor gloria suya y del Arte. 
Y si quiere llegar por tal camino, nada áspero en 
verdad, sino jarato y florido, 
de la inmoitalidad al alio asienio, 
no tiene más que seguir el ejemplo de esos artistas 
religiosos que antiguamente revestían las caras de 
ciertas imágenes con piel humana. 
S-ría indudablemente de asombroso efecto un car-
telito, puesto en el pedestal de una de ebtas novísimas 
obras de arte, que dijera así: 
^ E l fumoso diestro representado en esta efijie ha te-
nido la abnegación de prestar para la cara cié la misma 
cuarenta centímetros cuadrados de epidermis, que le han 
sido extirpados por el doctor Bulipén de la parte más 
carnosa y posterior de su individuo.* 
SOBAQUILLO 
Toros en Madrid 
2.a CORRIDA DE ABONO. —28 ABRIL DE 1889 
PRELIMINARES 
Los honores de la corrida de ayer pertenecía de hecho 
y de derecho á nuestros vecinos de Portugal, tanto por el 
sacrificio realizado al trasladarse desde Lisboa á Madrid, 
cuanto por su buen deseo de acreditar entre nosotros alguna 
de las ganaderías bravas de su terr i tor io . 
Para hacer el primer experimento, fuá designada la de 
D . José Palha Blanco, rico hacendado y entusiasta aficiona-
do á las fiestas taurinas, que con toros de Miura y vacas de 
Concha y Sierra, dió origen á la ganadería de su nombre 
que pasta en los feraces campos de Villafranca, y el cual, á 
vueltas de considerables desembolsos pecuniarios, ha procu-
rado afinar la casta de sus toros todo lo humanamente posi-
ble, no dejándose l levar de impaciencias n i aventurados 
consejos y esperando á que sus reses cumpliesen la edad re-* 
glamentaria. 
EL APARTADO. 
A las once y media, hora señalada para esta operación, 
la concurrencia en los patios de la Plaza era extraordina-
ria y sólo comparable á la que asiste al de las corridas de 
Beneficencia. 
La inmensa mayoría estaba representada por la colonia 
pDrtüguesa, que se elevaba ¿ a l g u n o s centenares de perso-
nas, de todas clases y categorías sociales, entre las que figu-
raban, por el elemento oficial, el Presidente dél A y u n -
tamiento de Lisboa, D . Fernando Palha; por la banca, Don 
Enrique Mosser; ganaderos, además del citado Palha, como 
ios Sres. Marcos de Noronha y Juan Albes Blanco; rejonea-
dores tan notables como el simpático y lamoso Tinjco da 
Silva, San Martinho y Vilhareal; aficionados como Perera 
Nonnes, Custodio Braga, Antonio Guerra, Chambica, Froes 
de Nery Bahía, Feio y Guzmao; periodistas com J Victoriano 
Braga, Bautista Borges, Eduardo Coelho (júnior) y Ar turo 
Téllez y otros muchos más, cuyos nombres no puede guar-
dar la memoria. 
La espectación era grande y á la señal convenida todo 
el mundo se lanzó á los balconcillos á presen.iar el apar-
tado, siendo unánime la opinión de. que si las condiciones 
de las reses estaban en correspondencia con su aspjcto ex-
terior, la corrida satisfaría cumplidamente á loá aficionados, 
LA CORRIDA. 
Rafael, Salvador y sus cuadrillas fueron los encargados 
de la corrida de ayer; si ésta respondió á la espectación del 
público, pronto lo hemos de ver. 
1. ° Larguirucho; negro listón, bragado, de bonita l á -
mina y salpicado de los cuartos traseros. Tomó con v o l u n -
tad, y creciéndose al castigo, nueve varas, mató cuatro ca-
ballos y dió tres caldas. 
Juan y el To re rito clavaron tres, pares regulares. 
Raf.iel, que encontró al toro en buenas condiciones, pero 
un tanto reservado, despuís de diez pases movidos, dió á 
volapié un pinchazo arrancando de lejos. 
La segunda parte de la faena ftíí más desconfiada que 
la primera, por más que el aire impedía un tanto el manejó 
de la muleta. 
A pessr de esto, Rafael acertó eón media estocada en lo 
alto que bastó para que doblara. El puntil lero á la segunda. 
2. ° Botijo; negro bragado, careto—lucero, gargantillo y 
bien armado; salto la barrera tras los peones dos 'veces, 
cayendo en una de ellas sobre Ojitos, á quien lastimó al 
parecer. ' 
Tomó con voluntad y sin volver la cara n i una vez, ocho 
varas, y mató un caballo. 
Entre Ostión y Pulguita le pusieron, después de:.mu-
chos rodeos, porque el toro se emplazó, tres pares superio-
res, todos de poder á poder. • 
Frascuelo se las entendió con un toro que tenía que 
matar y empleó una faena recelosa de pases , ayudado por 
Rafael y Juan, y en las tablas, á paso de banderillas, le dió 
un pinchazo sin soltar, y sin otra preparación atizó un me-
tisaaa bajo, que hizo polvo á la res. 
}.0 Noguero; cárdeno oscuro, bragado, de gran presen-
cia y abierto de cuerna. Tomó con voluntad y podar nueve 
varas, dió tres cáídas y mató dos caballos. Salió por delante 
el Torerito y clavó un par cuarteando, bueno; siguió Juan 
con medio malo, terminando el primero con otro medio de 
igual categoría. 
Con mayor confianza que su compañero, bien que el 
toro no tenía tan malas condiciones como el anterior, em-
pezó Rafael su brega, que fué inteligente, aunque resultara 
deslucida, dando, después de i;7 pases, un pinchazo, en 
hueso, bien señalado; ^después de ésto, Lagartijo fué muy 
otro; re.eloso y moyído en los piases, dió media estocada 
desde lejos, que resul tó contraria y que pre^e i ió á otra á 
volapié, ati^vesada y también contraria, de la que se echó, 
rematándole el punti l lero. ' 
4.0 Criminoso; cárdeno salpicado, bragado y listón, de 
buena estampa y superior cabeza; de puro codicioso se co- . 
laba al callejón tras los peones. Con mucha bravura y gran 
poder tomó diez varas, dió cinco caídas y mató cuatro ca-
ballos; el público hizo una ovación al ganadero,'que se, 0ñ— . 
contraba en el palco 11.4. 
Pulguita y Ostión pusieron un par y dos medioSr regu-
lares, y Frascuelo, después de siete pases^. p a r a n d o , ' ' á 0 
una estocada magnífica, dé las de su exclusiva tpropi.ed3id)-
arrancando en corto y por derecho. (Gran, ovación.) ^ 
5.0 Chorlito; negro, bragado, l istón, meleno y acróbata, 
porqué-empezó la pelea sallando siete veces la barrera con 
gran limpieza. Cuando se hubo paradó l i l i tanto,, tomó con 
poder siéte varas y dió dos caídas.' 
Juan y el Torerito, con algunos, apuros, pues, el toro 
conservaba pies, pusieron un par y tres medioj, - ~ 
A Rafael fe tocó un regular payo qué pudo hacer-ú'n des-
avío al' Torerito,:pQrq.ue, saltandó, tras él ; le ayudó á entrar 
en un burladero. . 
Con esto el espada jj^zo coraje, pero no llegó á confiarse, 
y tras cinco pases largó un.pinchazo sin soltar, y luego 
otro en hueso, al qu» siguió .u.riá "brega penosa y deslucida, 
durante la cual el toro tomó., dentro del callejón, la que-
rencia de los toriles,-y: ^ U í ^ t u v ó . gran rato apurando la 
paciencia de público y lidiadores, saliendo al fin merced á 
un par de banderillas, aplicadas a'.los cuartos traseros. 
Dió Rafael después de esto uA me.tisaca sin consecuen-
cias; y al revuelo del capote de .Saivalor, otra estocada de-
lantera y caída que bastó para qué el puntil lero acertara á 
la tercera vez. " . . 
6.° Borriquero; colorado bragado, ojó de.pérdiz, grande 
y cornalón; tomó de refilón ocho' varas, dió una caída y 
mató un caballo. 
Ostión puso dos pares y Pulguita uno, terminando Fras-
cuelo ¿on; el toro y con la corrida, - de tres metisacas á la 
media vuelta. ;. , , 
EL GANADO. -
Ya hemos indicado, y nos afirmamos en ello, que en l á -
mina y cuerpo ef ganado llenaba las exigencias del más des-
contentadizo de los aficionados. Una vez corridos, podemos 
decir que en el primer tercio se han mostrado sin excepción 
bravos y de podér , no volviendo la cara ni una sola vez, y 
aguantando con pujanza, bié'n que alguno sin gran codicia, 
casi doble número de varas de las que en estos últ imos 
tiempos se propinan á la inmensa mayoría de los bichos que 
se lidian en nuestra;: primera plaza. No obstante esto, y 
eomo prueba de i¿ resistente y granado de estas reses, h in 
conservado f/pultades en todos los tercios, siendo esto q u i -
zá causa de que en las restantes suertes no haya alcanzado 
la lidiá;inás lucimiento.. 
Merece especial mención el cuarto ioxcy^  Criminoso, cu-' 
yas condiciones de nobleza en todos lo* íteffeigs nos han í e - . 
recordado más de una vez a algunos .yeraguaí-y j^. famjs.^ j 
Jaquetón. H V'V' •' 
Creemos, pues, que el ganada dé Pállia encaja- pgffecfa— 
mente en nuestro Circo, por . -mís^de que abriguéi^os lá 
triste convicción de que se correrán muy pocas veces-, por 
razones que nos reservampsry- que no serán dif.ciles de 
adivinar á los inteligentes, que ayer hay?m puesto atención 
en la inseguridad y aturSimienio qüé'.én:"algunas ocasion.es 
han embargado á los lidiadóres. Ciér to que han. adolecido 
las reses del defecto, que no' heñios, de at^au-ar,-dé presén—• 
tarse por demás le^anjtidás y algo inciertas, pero ciertó; 
también, en su descaigo, que n i una sola vez los¡ espadas-
intentaron fijáríás, lanceándolas de capa y empapándolas 
con el engaño^ ¿orno éstas pedían desde su salida. 
LOS MATADORES 
Poco hay que añadir á lo que en detalle hemos reseña-
do. Rafael y ^ ü l V a d O P se han encontrado con u n . 
ganado poco adecuado á sus actuales facultades, y que a l -
gunos aftas atrás seguros estamos les hubiera dado un día 
de gloria. Sabido es que á Rafael le son necesarios toros 
aplomados, y desde el momento que esta condición faltaba 
á los de ayer, no hay qué decir que sus faenas tenían que 
ser premiosas y>de exclusiva defensa. 
Pero si en la suerte suprema nada hizo digno de su 
nombre y de su fama, en cambio en la brega compensó 
aquella falta, puésto que como hemos "dicho, los toros se 
haeaan de difícil l idia, y el personal encontró siempre su 
. inteligente ayuda. 
Las especiales condiciones de bondad del cuarto bicho 
favorecieron á Salvador, que no desaprovechó la ocasión; 
para engendrar una hermosísima faena, y entrar á matar 
con la valentía y tan en cortó y por derecho como;riha ds—r 
mostrado en innumerables casos, dejand9 aaá yeístócada 
arrancando superiosísima y con todo arte i . í 
LOS B A N D E R I L L E R A " ' ' 
A la cabeza de ellos Ostión, gr^n sus toros y sabido es 
que pareando de poder á podervi.jiO: hay quien se le ponga 
delante. Pulguita y Torerito dejaran algún par muy acep-
table. Juan Molina merece párráfó.aparte. 
Se necesita un conocimient v'ían completo del ganado y 
ums facultades tan poderosas como las que posee el d i s t in -
guido peón pará bregar tanto y tan bien como lo hizo en la 
corrida de ayer.EJn aplauso de LA LIDIA, que bien lo merece. 
LOS PICADORES 
Menos mal qué en o tns corridas, í i n que por eso deja-
ran de rajar y envainar en más de una Ocasión. 
DON CÁNDIDO. 
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